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RELATORIA DEL SEMINARIO - TALLER 
"INVESTIGACION - ACCION PARTICIPATIVA"
Realizado en Neiva los días 15, 16 y 17 de 




Profesoras titulares de la 
Universidad Surcolombiana 
Facultad Ciencias de la Educación
1. RELATORIA DE LA CONFERENCIA DEL 
DOCTOR ORLANDO FALS BORDA. SOBRE 
EL TEMA "BASES EPISTEMOLOGICAS DE 
LA METODOLOGIA DE INVESTIGACION 
ACCION PARTICIPATIVA (IAP)
El doctor Fals Borda, inicia su disertación con 
el ofrecimiento de utilizar la IAP en la solución 
de los problemas regionales de mayor trascen­
dencia, a partir de la idea de que tal metodolo­
gía lia sido utilizada por un lapso de cerca de 
15 añosa nivel nacional y que en este momento, 
empieza a ser reconocida en el contexto inter­
nacional como alternativa metodológica, surgi­
da de nuestras propias realidades como posible 
aporte universal para servir a lo nuestro y no 
esquemas extranjerizantes que han tenido rela­
tivo éxito en otros ámbitos.
El expositor aclara que ese período de copia 
de esquemas está en decadencia y que por con­
siguiente, se vislumbra la producción teórica y 
metodológica original que arraiga en nuestra 
propia dinámica político-social, con posibilida­
des de superación de nuestro propio desarrollo.
Continua el Doctor Fals Borda, haciendo 
particular énfasis en que la IAP, orienta sus 
esfuerzos hacia la búsqueda del saber, que ha 
sido relegado por una formalista tradición
académica.
Es posible, sostiene el expositor, que de este 
saber popular habrán de surgir las grandes solu­
ciones a los problemas generales del país. El 
saber popular se entiende a partir del reconoci­
miento del hecho de que mas de la mitad de la 
humanidad vive dentro del mundo rural que 
tiene su esencia e indentidad cultural propias a 
pesar de la existencia de una fuerte tendencia 
universal hacia irreversibles procesos de urbani­
zación. Gran parte de esta identidad cultural de 
los países se origina en lo que Carlos Marx 
llamo la “praxis original” , entendida ésta, como 
la capacidad que tiene el hombre para transfor­
mar la naturaleza y de ponerla a su servicio, *  
Para poder desarrollar esta “praxis original” 
los campesinos e indígenas no crearon institu­
ciones formales como por ejemplo: la universi­
dad, sino que fue un proceso de acumulación 
verbal, familiar.
l&te conocimiento explicativo es lo que los 
filósofos pntienden como sentido común, en 
contraposición a aquello que se piensa corres­
ponde al conocimiento acumulativo científico 
de hoy.
Ahora bien, con el surgimiento de la filoso­
fía raciona] en el siglo xvn con la figura 
central de Enmanuel Kant, ocurre una trans- ^  
formación radical del concepto del “sentido 
común” y la forma de transformación de la
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naturaleza. Ee a partir de este momento, 
cuando comienza a entenderse como “pasio-
V  nalidad técnica” ligada a la idea original aris­
totélica del tecnos, o sea, el control de la natu­
raleza, de la cual deriva la idea de tecnología 
subordinada a la razón.
El autor anota cómo la Universidad que es 
la más auténtica expresión académica, se olvida 
del origen mismo del concepto kantiano de 
racionalismo y rechaza el sentido común, al 
cual originalmente y en su época se ligaba el 
concepto de razón, como la abstracción del 
sentido común de las gentes de su época.
En la complejidad del programa en el que 
se produce el surgimiento de la racionalidad 
científica, filosófica moderna, la idea de sen­
tido común original es relegada por Ea idea de 
^  un saber técnico a la manera del tecnos aristo­
télico, sólo entendible para una comunidad 
restringida de científicos que ha conducido a 
un innegable desarrollo de las posibilidades 
del hombre. Este desarrollo inusitado encuentra 
una bifurcación que toma cuerpo en dos gran­
des pensadores: Francis Bacon e Isaac Newton.
Particularmente Bacon llama la atención 
sobre el olvido que este proceso generó de la 
dimensión humana, puesto que el m<smo Bacon 
se preguntó sobre el para qué de esta racionali­
dad, si no es acaso para ponerla al servicio de la 
raza humana. Al mismo tiempo Newton afir­
maba que elaborar el tecnos con sus propias 
reglas y leyes.
En nuestros días, nos damos cuenta de que 
W los científicos le prestaron más atención a los 
planteamientos newtonianos que a los del filósofo 
Bacon, lo cual da inicio a un proceso continuo 
y sistemático de conocimientos sobre la materia, 
que ha llevado a la fechitización de la ciencia 
como tal, y la ha convertido en un semidiós, 
para desembocar en lo que los filósofos moder­
nos han dado en llamar el problema de la auto- 
objetivación de la ciencia; lo cual quiere decir, 
que la ciencia ha llegado a adquirir su propia 
c mensión y sus propias reglas, y se ha situado 
por encima de la humanidad y de la cultura, por 
lo tanto donde el hombre ya no puede incidir y 
controlar dicho proceso, todo esto constituye 
egún Fals Borda, el gran problema del desarro­
l l o  científico que enfrenta la humanidad en la 
actualidad y que encama en el fondo el gran 
dilema moral y ético que Bacon quería antici­
par y ante el cual se escuchan voces de alerta 
en el sentido de que esta dinámica autónoma 
es perjudicial, porque ha conducido a lo que . 
se ha calificado como el uso de la técnica al 
servicio de la muerte. Se impone así, según 
Fals Borda, la búsqueda de nuevas alternativas 
de acción-investigación y es aquí precisamente 
donde encaja la IAP, como una alternativa 
metodológica, con el propósito de lograr ía 
revalorización del sentido común del saber 
iaopular de la “praxis original”, todos estos 
"Ingredientes fundamentales en la explicación y 
solución de los problemas sociales, culturales.
políticos y económicos de nuestra realidad.
Asi mismo, la esencia de la IAP puede exten­
derse como un reto al desarrollo de la Univer­
sidad, que en los últimos años se ha caracte­
rizado por una tendencia hacia la especializa­
ron  académica y la departamentalización 
administrativa, que le impide abordar la proble­
mática de su entorno, desde una perspectiva 
integral y dinámica.
El cómo llegar a ese sentido común, a la 
cotidianidad, es la justificación epistemológica 
de la IAP, la cual se constituye de hecho, en 
un desafío al paradigma acumulativo de la 
ciencia, tal como se ha venido planteando, así 
como un cuestionamiento de orden estructural 
a las organizaciones académicas que lo repro­
ducen.
A continuación, el expositor hace énfasis 
particular en la existencia de un concepto 
centra] que tiende a ligar las dos tradiciones 
científicas (académica y popular) porque en 
la realidad, no existe una confrontación mental 
entre éstas; ese concepto corresponde a la idea 
de operatividad, cuya esencia estriba, en que 
dentro de esta se trata de ligar simultánea­
mente la teoría y la acción y lograr la traduc­
ción nmediata de lo dicho al hecho. Esta 
operatividad, que si bien tiene su origen en 
el campo de las disciplinas físico-matemáticas, 
logra ser de inmediata aplicación en las deno­
minadas operaciones de la guerra en el nefasto 
contexto de la segunda conflagración mundial. 
El propósito fundamental de esta aplicación, os 
la reducción a un mínimo de la distancia exis­
tente entre feoría y practica. Desafortunada­
mente, la operatividad ha sido aplicada con 
fines destructivos y no ha sido puesta al servicio 
de la transformación de las realidades sociales, 
económicas y culturales de nuestros pueblos y 
es aquí precisamente donde está el último pro­
pósito y la razón de ser y el fin íntimo de la 
IAP.
Fals Borda, sostiene que no hay razón episte­
mológica alguna que impida la aplicación del 
concepto de operatividad a favor de la vida en 
sus diversas manifestaciones, para de esta ma­
nera contrarrestar la carrera destructiva de la 
tecnología, que tiene al mundo al borde de una 
hecatombe de consecuencias imprevisibles.
He aquí, entonces, el gran interrogante que 
debe resolver la comunidad científica contem­
poránea.
Dentro de este contexto solo una ciencia 
social que rescate y valore el sentido común, las 
tradiciones culturales como elementos esencia­
les del origen de las ciencias y la filosofía, 
puede darle una acertada respuesta.
Para culminar su disertación el sociólogo 
Fals Borda insiste sobre las siguientes ideas: 
valorar v respetar el conocimiento popular, 
ligar la ciencia de la academia clásica a la tradi­
ción popular, de tal manera que si se integra la 
-'Airosidad científica con la acción y la parti­
cipación popular, para la transformación de la
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realidad y su utilización al servicio de la huma­
nidad.
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4. CONCLUSIONES
1. Los componentes indivisibles de la IAP son: 
—La investigación, seria, firme y rigurosa.
- La acción: sobre la realidad para transfor­
marla y la participación como filosofía que 
rompe las relaciones de sumisión y que en teoría 
de lograr ligar los otros dos elementos: investi­
gación-acción.
2. Seguir la IAP, como conocimiento transfor­
mador de la realidad, significaría la sumatoria 
del conocimiento tradicional académico con­
gruente con el conocimientopotencial popular, 
sustentada esta sobre los tres puntos básicos de 
esta metodología Acción-Participación.
3. La IAP como metodología de investigación 
científica se presenta como una alternativa más 
en proceso de consolidación y no como una 
panacea para resolver muchos interrogantes y 
problemas de índole metodológica dentro del 
vasto campo de la investigación.
4. La IAP plantea la necesidad de una concep­
ción integral de la realidad que no es posible 
lograr dentro de las maneras organizativas de 
la académica universitaria tradicional y nos 
sugiere en consecuencia una transformación 
profunda de la misma.
LEYENDO
ENCONTRAMOS QUE...
. . .  en las niñas se desarrolla más rápidamente 
el hemisferio cerebral izquierdo mientras en los 
niños es el derecho, . .  (“Science Digest” , T.90, 
No. 3, p.99, 1982).
. . . la anatomía del cerebro humano varía con 
la edad.. .  (“ Science News; T.122, No. 18, 
P.283, 1982).
. . . en el hombre adulto que ha permanecido 
por mucho tiempo en estado inmóvil, el tono 
muscular de sus pies disminuye en 6.8 -11.69b, 
mientras que ei tono muscular de sus manos 
baja en 1 - 3.7°|b. . . (“ Biofísica” (U.R.S.S., 
T.27, No. 3 P.520, 1982).
. . .  un shock psicológico pue^e ser causa de la 
pérdida de la memoria. . . (“New Scientist”, 
T.96, No. 1329, P.232, 1982).
• *  * * * * *
. . .  las mujeres embarazadas deben suspender el 
consumo de café. . . (“ Newsweek” , T.100, No.
3, P.44,1982).
. . .  en los eritrocitos de los habitantes de países 
nórdicos hay un aumento en la oxidación aeró- 
bica de lípidos, lo que conduce a una disminu­
ción en el período de vida de estos hematíes. . .  
(“ Fizialoquia Chilavieka” , T.8, No. 3, P.407, 
1982).
« * • * • * •
. . .  en el esqueleto de un hombre primitivo, 
cuya edad era de 1.5 a 1.76 millones de anos, se 
hallaron cambios producidos por una hipervita- 
minosis del tipo A. . . (“Medical News ’ T.14, 
No. 15, P .l l ,  1982).
• • • • • • •
. . .  en mujeres deportistas que realizan entrena­
mientos intensos, algunas veces se observa una 
disminución de la masa ósea. . . (“Medical 
News” , T.14, No. 35, P.6, 1982).
•* •*•*•
. . .  para la realización de algunos trabajos en 
microbiología es necesario inicialmente averi­
guar si la metodología ?stá o no patentizada.. .  
(“Wissens chaft und Fortscrit” , No. 9, P.347, 
1982).
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